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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			–Perdón, señorita…

			Beth sonrió al atractivo joven que, hasta un segundo antes, estaba sentado cerca de ella, disfrutando de una taza de café en la terraza de San Telmo en Buenos Aires y mirándola con un brillo de admiración en sus hermosos ojos de color chocolate.

			Pero, antes de que pudiera responder, por el rabillo del ojo vio que otro hombre se acercaba a una velocidad sorprendente para alguien de su estatura y envergadura. Y dos segundos después ese hombre retorcía el brazo de aquel joven tras su espalda, inmovilizándolo.

			–¡Rafael! –protestó Beth avergonzada mientras se levantaba, alta y esbelta con vaqueros y una camiseta negra bajo la chaqueta de cuero marrón.

			Rafael ni siquiera se molestó en mirarla.

			–Aléjate de ella –le advirtió al sorprendido joven, sin aflojar la presión, su gesto helado.

			–Eres tú quien tiene que alejarse de mí, Rafael –Beth lanzó sobre él una mirada furiosa–. De hecho, no deberías estar aquí… 

			Y ella pensando que había conseguido escapar, aunque solo fuese un rato. Debería haber imaginado que Rafael Córdoba la encontraría y se cargaría ese momento de tranquilidad.

			–¿Este hombre está molestándola? –el joven argentino se enfrentó a la ira de Rafael a pesar de su dolorosa posición.

			¿Estaba molestándola Rafael Córdoba?

			Rafael Córdoba había estado «molestándola» desde el momento en que lo conoció. Y no solo porque odiase que la siguiera día y noche…

			Metro ochenta y cinco de perfección masculina, pelo oscuro enmarcando un rostro esculpido, dominado por unos penetrantes ojos azules que envidiaría cualquier modelo, hombros anchos y un cuerpo musculoso que ni siquiera el traje de tres piezas podía disimular. Sí, cualquier mujer se sentiría «molesta».

			–Solo quería hablar con usted –el joven hizo una mueca de dolor, tan abrumado por el contundente trato como ella.

			–Lo sé –Beth miró a Rafael con gesto de reprobación.

			–¿Cree que está segura con este hombre?

			–Más seguro que contigo, pedazo de…

			–Rafael, por favor –lo regañó Beth, admirando la persistencia del joven–. Es… complicado –se excusó con una sonrisa–. Pero no pasa nada, no tiene intención de hacerme daño.

			–¿Está segura?

			–Está segura –respondió por ella Rafael, sin expresión.

			Beth no podía verlo porque llevaba gafas de sol, pero estaba convencida de que el brillo de sus ojos azules sería para echarse a temblar.

			Y si había algo de lo que estuviera segura era de que Rafael Córdoba no iba a hacerle daño. De hecho, todo lo contrario. Era su guardaespaldas, empleado de César Navarro, y estaba allí para asegurarse de que nadie le hiciera daño.

			O, más bien, que nadie hiciera daño a Gabriela Navarro, la joven que todo el mundo creía que era.

			Salvo ella misma.

			Una semana antes había estado tranquilamente en Inglaterra, disfrutando de su nuevo trabajo en una editorial londinense y sintiéndose solo ligeramente preocupada por su hermana, Grace, que se había ido a Argentina con su nuevo jefe, el atractivo multimillonario César Navarro, en su jet privado. Ni en un millón de años podría haber imaginado que la estancia de Grace en Buenos Aires afectaría de tal modo a su propia vida.

			Pero allí estaba, solo unos días después, en la capital argentina, y las pruebas de ADN habían convencido a todo el mundo, salvo a ella misma, de que era Gabriela, la hija de Carlos y Esther Navarro, que había sido secuestrada veintiún años antes.

			Con Rafael Córdoba, el guardaespaldas personal y jefe de seguridad de César Navarro, vigilando todos sus movimientos. Hasta el punto de atacar a un joven inofensivo que solo quería charlar con ella.

			–Suéltalo, Rafael –murmuró, sabiendo que sus minutos de libertad habían terminado–. De todas formas pensaba irme –le aseguró–. Creo que la leche de mi café se ha agriado por tu culpa –sacó dinero del bolso y lo tiró sobre la mesa antes de alejarse sin mirar al joven. ¿Para qué molestarse cuando no iba a permitirle charlar con él? Era más seguro no hacerlo. Además, si intentasen darle esquinazo, Rafael iría unos pasos detrás de ellos.

			Y había estado solo unos pasos detrás de ella en esos días, desde que recibieron el resultado de las pruebas que, supuestamente, demostraban que era Gabriela Navarro. Beth se agarraba a ese «supuestamente». Tenía que hacerlo porque se negaba a aceptar el resultado hasta que César Navarro encontrase una prueba irrefutable.

			Aunque Esther y Carlos Navarro le habían caído bien, Beth estaba segura de que era un error. Sus auténticos padres, James y Carla Lawrence, la habían querido. Sus padres adoptivos, los Blake, también la habían querido. Tener que aceptar que no era ni Elizabeth Lawrence ni Beth Blake sino otra persona hacía que se le encogiera el estómago y le temblasen las manos cada vez que lo pensaba.

			Y, a pesar de sus protestas, pensaba en ello a menudo.

			Mientras tanto, César Navarro había ordenado que su jefe de seguridad y mejor amigo, Rafael Córdoba, fuera su sombra.

			César Navarro…

			Aunque jamás lo admitiría en voz alta, otro hombre que la intimidaba.

			¿Otro hombre?

			Sí, por mucho que quisiera fingir lo contrario, Rafael Córdoba la intimidaba. Tenía algo de predador, desde el pelo cortado al estilo militar a los penetrantes ojos azules en su rostro de piel morena y sorprendentemente atractivo. Y esos hombros tan anchos, el abdomen como una tabla de lavar, la cintura estrecha, los muslos poderosos, las piernas larguísimas… todo destacado por los caros traje de chaqueta que llevaba.

			A los treinta y tres años, Rafael Córdoba parecía exactamente lo que era: un exmilitar argentino más bien aterrador. Para complicar las cosas aún más, su hermana, Grace, estaba ocupada preparando su boda con César Navarro, que tendría lugar el mes siguiente. Y, aunque estaba feliz por su hermana, ya que era evidente lo enamorada que estaba del guapo empresario argentino, un profundo amor que él compartía, también se sentía atrapada cuando lo que quería era hacer la maleta, volver a Inglaterra y olvidarse de la existencia de la familia Navarro.

			Pero eso no iba a pasar. Aunque pudiera marcharse, no podría escapar del matrimonio de su hermana con César Navarro. Y por mucho que creyera que solo era Elizabeth Lawrence antes de ser adoptada por los Blake, no quería herir los sentimientos de Carlos y Esther Navarro desapareciendo, como desapareció veintiún años atrás su hija de dos años, porque sería una crueldad intolerable.

			Por suerte, no tenía que pensar en los sentimientos de Rafael Córdoba. 

			–¿Quieres apartarte? –le espetó cuando notó que iba tras ella, con ese aire de predador que era innato en él.

			Pero, en lugar de obedecer, Rafael se colocó a su lado.

			–Ha sido muy desconsiderado por tu parte salir del apartamento de César sin decir nada.

			Beth hizo una mueca.

			–Sentía como si estuviera ahogándome.

			–De todas formas, Esther se ha quedado preocupada.

			¿Cómo hacía eso? ¿Cómo sabía exactamente lo que debía decir para hacerla sentir culpable?

			Porque aunque la situación fuese insoportable para ella, Beth no quería hacerle daño a los Navarro, que tanto habían sufrido. Hasta el punto de que cuando César se fue a la universidad, y a pesar del amor que sentían el uno por el otro, el fantasma de su querida hija los había separado.

			Una hija muy querida que la pareja creía sinceramente les había sido devuelta veintiún años después…

			Algo que, sencillamente, Beth aún no podía aceptar.

			Porque, a punto de cumplir veinticuatro años, el opulento estilo de vida que los Navarro disfrutaban de forma tan natural la hacía sentir como pez fuera del agua. Y aunque los padres de César le parecían personas encantadoras y disfrutaba retando al arrogante de su supuesto hermano, sabía por instinto que aquel no era su sitio. Ni con la familia Navarro ni en Argentina. Ella era inglesa y había crecido en una familia de clase media, con Clive y Heather Blake, sus padres adoptivos.

			En cualquier caso, Beth entendía, como entendía Rafael, el efecto que había tenido el supuesto regreso de Gabriela en los Navarro. Después de años viviendo separados, Carlos en Buenos Aires y Esther en Nueva York, la pareja compartía dormitorio en el apartamento de César desde que Grace había vuelto a Buenos Aires con ella.

			Beth suspiró pesadamente.

			–Lo siento. Es que necesitaba estar sola un rato.

			Rafael no dijo nada. Era fácil leer las emociones en su expresivo y hermoso rostro. En cierto modo, incluso simpatizaba con su angustia, pero no podía negar el resultado de las pruebas y, como amigo de César, sabía lo importante que era esa joven para la familia Navarro. El tranquilo y firme Carlos, la cálida y cariñosa Esther y el arrogante César, que lo habían acogido años atrás, después de una de las muchas peleas con su padre, cuando decidió irse de casa.

			De modo que, aceptase o no su nueva identidad la belicosa Beth Blake, y evidentemente no era así, tenía intención de mantenerla a salvo durante las veinticuatro horas del día.

			Aunque a ella no le gustase en absoluto, algo que había demostrado al marcharse del apartamento de César sin decir nada.

			–Gabriela…

			–¡Mi nombre es Beth, maldita sea! –lo corrigió ella, sus mejillas cubiertas de rubor.

			Unas mejillas normalmente pálidas y suaves como la más fina porcelana, los ojos de un rico color castaño sobre una nariz respingona, la boca un arco perfecto sobre una barbilla decidida. En cuanto a su largo y sedoso pelo…

			Rafael solo conocía a una mujer con ese pelo de tonalidades rubias, desde el oro a la pálida plata, y esa mujer era Esther Navarro. Las pruebas de ADN habían demostrado que podía ser su madre. Que, de hecho, tenía que serlo.

			Rafael se encogió de hombros.

			–Para mí eres Gabriela Navarro.

			Solo era una precoz niña de dos años cuando la secuestraron, de modo que Beth no podía recordarlo, pero él sí la recordaba. Se había alojado a menudo con la familia Navarro, normalmente durante las vacaciones, y Gabriela era la hermana pequeña de César, un cariñoso angelito rubio mimado por los dos chicos.

			Aunque, en ese momento, Beth Blake parecía tan cariñosa como una tigresa.

			–¡Pues yo no tengo el menor interés en qué o quién creas que soy!

			–Yo no creo ni dejo de creer nada, es un hecho demostrado que eres Gabriela Navarro. Y también es una suerte para mí no tener el menor interés en lo que tú pienses –Rafael esbozó una sonrisa burlona, sabiendo por su expresión que no le hacía ninguna gracia que se burlase de ella.

			Beth emitió un poco elegante bufido.

			–De verdad no quieres saber lo que pienso, Rafael.

			Como su guardaespaldas tal vez no, ¿pero como hombre? Ah, sí, por mucho que quisiera negarlo, las miradas carnales de Beth Blake cada vez que pensaba que no estaba mirándola dejaban claro que lo veía como hombre. Y que se sentía atraída por lo que veía.

			Por mucho que lo odiase como guardaespaldas.

			Un estatus que Rafael, igualmente atraído por sus altos pechos y la sensual curva de sus caderas, estaba decidido a recordar. Hacer cualquier otra cosa comprometería su seguridad.

			–Imagino que no –asintió–. ¿Volvemos al apartamento?

			–¿Por qué te molestas en preguntar cuando tienes intención de llevarme allí quiera o no?

			–¿Y por qué te molestas tú en discutir continuamente cuando sabes que tienes que volver? –Rafael la miró con frialdad tras las gafas de sol.

			Beth torció el gesto.

			–Tal vez no me apetezca volver tan pronto.

			–Grace no parece tener ninguna dificultad en aceptar a la familia Navarro como suya.

			–Para Grace es diferente. Ella ha elegido enamorarse de César, aceptar su proposición de matrimonio y convertirse en miembro de la familia Navarro, con todo lo que eso conlleva.

			Rafael enarcó una ceja.

			–¿La gente decide de quién se enamora? 

			Como jefe de seguridad de César hasta unos días antes, Rafael había sido testigo silencioso del enamoramiento de la pareja, y no creía que hubiera sido tan fácil y agradable como Beth daba a entender.

			Quizá en ese momento sí, cuando César y Grace habían reconocido su amor y estaban planeando su boda, pero desde luego no al principio, cuando discutían por todo salvo por la atracción que había ido naciendo entre ellos.

			Como Beth y él discutían por todo…

			Pero no, no era lo mismo, se dijo. Se sentía atraído por el fiero carácter, la belleza y las suaves curvas de Beth, pero él no tenía intención de permitir que esa atracción se convirtiera en algo más. Era la hermana perdida de César y, como tal, Beth jamás podría convertirse en una de las numerosas mujeres que habían compartido brevemente su cama en los últimos quince años.

			Y esas eran las únicas relaciones que se permitía después de la traición de una mujer; una traición que cambió su vida cuando era apenas un adolescente.

			–Probablemente no –asintió Beth–. Pero al menos Grace tiene una razón para abrazar ese estilo de vida.

			–¿Y tu cariño por César y sus padres no te parece razón suficiente para hacer lo mismo?

			Era imposible no notar la censura en su tono. Y si se quitara esas malditas gafas de sol encontraría esa misma censura en los ojos azules.

			–¿Cómo voy a querer a unas personas cuya existencia desconocía hasta hace un par de semanas?

			Y allí estaba la razón por la que Beth no sabía cómo lidiar con aquella situación.

			Le gustaría recordar a Carlos y Esther como sus padres, incluso al arrogante César como su hermano, pero la verdad era que no los recordaba en absoluto y eso reforzaba su convicción de que no podía estar emparentada con ellos, dijesen lo que dijesen las pruebas de ADN.

			El tiempo se encargaría de poner las cosas en su sitio, le habían asegurado los Navarro, juntos y por separado. El tiempo que, evidentemente, pensaban iba a pasar en Argentina conociéndolos…

			–No ha pasado un solo día en estos veintiún años en el que no hayan pensado en ti –Rafael Córdoba no tenía la misma paciencia con ella. O ninguna paciencia en absoluto a juzgar por su fría expresión.

			Beth suspiró pesadamente.

			–Y lo siento muchísimo, de verdad, pero solo como cualquier extraño sentiría el secuestro de una niña y el sufrimiento de su familia –dijo firmemente.

			Él apretó los labios.

			–¿No crees que Esther y Carlos ya han sufrido más que suficiente?

			–Eso no es justo. Nada de esto es culpa mía…

			–Son las personas más amables y buenas que he conocido nunca.

			–Seguro que sí –Beth hizo una mueca–. Pero yo ya he tenido dos familias, una tercera no solo parece increíble sino… excesivo.

			–La diferencia es que los Navarro son tus padres biológicos.

			–¿Por qué nadie intenta entender que yo no puedo aceptar eso? –los ojos de Beth se volvieron casi negros, como los de César cuando estaba enfadado–. ¿Por qué nadie entiende que quiero volver a mi casa?

			–Todos intentan entender… –Rafael no terminó la frase, irguiendo los hombros con gesto decidido. Discutir con la persona a la que debía proteger no serviría para crear confianza entre los dos; una confianza necesaria en esas situaciones y que Beth Blake le negaba obstinadamente. 

			Y eso era algo sobre lo que debería hablar con César.

			–Si no te quedas en Argentina por los Navarro, al menos podrías pensar en Grace. Después de todo, tu hermana está preparando su boda con César.

			–Ah, un golpe bajo –murmuró ella, burlona–. Si todo lo demás falla, utiliza a mi hermana.

			Rafael asintió con la cabeza.

			–¿Ha funcionado?

			–Por supuesto –tuvo que reconocer Beth.

			Pero Rafael no desfrutaba viendo la expresión de derrota en ese hermoso rostro.

			–Si te sirve de consuelo, Grace discutía constantemente con César cuando se conocieron.

			–¿Y qué quieres decir con eso?

			Se parecía tanto a su hermano mayor en ese momento que Rafael tuvo que hacer un esfuerzo para contener la risa al pensar que Beth insistía en decir que no estaba emparentada con la familia Navarro.

			–Lo que quiero decir es que los Navarro no pueden ser tan malos si Grace ha aprendido a quererlos en tan poco tiempo.

			Beth inclinó a un lado la cabeza mirándolo inquisitivamente durante unos segundos.

			–Te gusta mi hermana, ¿no es así? –dijo finalmente.

			–Claro que me gusta –asintió Rafael sin vacilar. Grace Blake era tan peleona y espontánea como su hermana menor y, sin la menor duda, la pareja perfecta para el a menudo arrogante y remoto César Navarro.

			Beth esbozó una sonrisa socarrona.

			–Entonces tal vez aún haya esperanzas para ti.

			–¿En qué sentido?

			–Aún formas parte de la raza humana y no eres un robot sin emociones, como yo pensaba –replicó Beth.

			Rafael tuvo que apretar los labios ante el deliberado insulto.

			–No sigas por ahí, Gabriela.

			–¿Por qué? –Beth decidió pasar por alto el deliberado uso de ese nombre. Por una vez.

			–Porque podría demostrarte que no soy un robot.

			Beth lo miró deseando, y no por primera vez, que los penetrantes ojos azules no estuvieran escondidos tras las gafas de sol. Aunque sin duda su mirada sería tan furiosa como su tono.

			–¿Se supone que eso debería asustarme? –lo retó.

			–Hay maneras más agradables de controlar a una mujer desobediente –respondió él en voz baja e insinuante.

			Beth sintió un escalofrío por la espina dorsal. No de miedo, sino de excitación.

			Y esa era la razón por la que retaba constantemente a Rafael Córdoba, por supuesto. Nunca se había sentido tan atraída por un hombre. Ni de aquella forma tan descontrolada. Con ese aspecto tan arrogante, tan masculino, y ese cuerpo musculoso bajo el perfecto traje de chaqueta era suficiente para poner todos sus sentidos en alerta. Tanto que sentía su presencia incluso antes de que apareciese en una habitación. 

			Y eso no era nada agradable para una mujer que, hasta que conoció al arrogante argentino, se había creído más bien fría y sofisticada cuando se trataba del sexo opuesto.

			Ardiente y excitada describía mejor su reacción ante Rafael Córdoba.

			–¿Controlar a una mujer desobediente? –repitió, desdeñosa–. ¿Tienes que hablar como si fueras un cavernícola?

			Él esbozó una sonrisa helada.

			–Te aseguro que ninguna mujer se ha quejado hasta ahora sobre… mis métodos de conquista y… sumisión.

			Beth estaba segura de que así era. Aquel hombre era puro sexo y, por lo tanto, ¿de qué iban a quejarse?

			Era ella quien se quejaba porque no quería saber nada sobre las otras mujeres con las que Rafael hubiera tenido relaciones.

			–Sí, pero eso será porque todas ellas eran rematadamente tontas –replicó, disgustada, antes de darse media vuelta en dirección al apartamento de César…

			… y notando que Rafael la seguía a corta distancia.

			Como notaba, sin ningún género de dudas por el escalofrío que recorrió su espina dorsal, los ojos azules clavados una vez más en su trasero.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			–Pero…

			–Creo que deberíamos dejar que Gab… Beth vuelva a Inglaterra si eso es lo que desea –César interrumpió la protesta de su madre cuando Beth recordó que debía volver a Londres al día siguiente.

			Y ella agradeció su apoyo porque estaba convencida de que el arrogante César Navarro se opondría a la idea de que volviese a Inglaterra. Tal vez Grace estaba ejerciendo una influencia benéfica sobre él.

			–Gracias, César.

			Él asintió con la cabeza.

			–Rafael te acompañará, por supuesto.

			Una gratitud prematura, evidentemente.

			–No, de eso nada…

			–Y volverás en mi jet privado, no en un vuelo comercial.

			–¡Un momento! –Beth se indignó ante el tono autoritario. Una indignación que aumentó al ver la burlona sonrisa de Rafael, que parecía estar haciendo guardia en el pasillo mientras escuchaba atentamente la conversación–. Tengo un billete de vuelta a Londres en un vuelo comercial y pienso…

			–¡Carlos! –angustiada, Esther miró a su marido.

			–Tal vez sería mejor que aceptases la oferta de César –sugirió Carlos Navarro.
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